
¿Qué es la campaña?

La campaña es nuestra mirada 
atenta al mundo obrero y del 
trabajo, desde la ternura y la 
esperanza, centrada en un tema 
concreto que vamos desarrollando 
desde diferentes aspectos a cuidar, 
potenciar y transformar. 

La campaña nos visibiliza, no solo 
como comunidad cristiana y obrera, 
sino también nuestro compromiso 
en la lucha por la dignidad del 
trabajo y el trabajo digno. 

¿Dónde y con quién 
la desarrollamos?

La campaña quiere generar espa-
cios de comunión con el mundo 
obrero donde poder compartir la 
vida y hacerlo desde la realidad más 
inmediata: en nuestros ambientes, 
es decir, en todos aquellos lugares 
donde vivimos, convivimos y traba-
jamos (familia, centro de trabajo, 
parroquia, amistades, vecindario, 
pueblo…) y con las personas con 
quienes nos relacionamos día a día.

¿Cómo queremos 
desarrollarla?

Desde el encuentro con otras 
personas, grupos y organizaciones 
(sociales y eclesiales), donde poder 
reflexionar y dialogar sobre las situa-
ciones que viven las y los trabajadores 
y sus familias, para conocer mejor lo 
que les pasa y por qué.

Desarrollando procesos sociales 
y de fraternidad que acompañen la 
vida obrera, que contribuyan a un 
cambio de mentalidad, para que, 
colectivamente, busquemos 
alternativas que ofrezcan otra 
forma de concebir el trabajo y de 
configurar a la persona y a la 
sociedad. 

Generando vínculos, pues las 
relaciones van tejiendo redes de 
solidaridad, colaboración, comuni-
cación e información. El conocer 
implica escucha y cuidado, pero 
también la responsabilidad de 
mantener vivo el interés y los lazos 
que se van creando.

Desde el anuncio y la denuncia. 
Anunciando que el trabajo 
decente es el elemento funda-
mental para la realización de la 
dignidad humana y que la econo-
mía debe estar al servicio de la 
persona. Denunciando la injusti-
cia de la precariedad, el des-
empleo, la desigualdad, el 
empobrecimiento, la inseguri-
dad y la explotación laboral. 

Celebrando la vida, los pasos que 
vayamos dando en la construcción 
de una sociedad más humana, 
justa e igualitaria, donde el valor 
supremo sea la dignidad de la 
persona y el trabajo expresión de 
amor y cuidado; celebrando nues-
tro compromiso y el de muchas 
otras personas con las más vulne-
rables y empobrecidas del mundo 
obrero; y nuestra opción por seguir 
a Jesucristo.

www.hoac.es/cuidareltrabajocuidarlavida

Cuidar el trabajo, 
cuidar la vida

Para construir una sociedad 
sana, inclusiva, justa y 

pacífica, debemos hacerlo encima 
de la roca del bien común. El bien 
común es una roca. Y esto es tarea 
de nosotros, no solo de algún 
especialista.

—Papa Francisco

Con el lema «Cuidar el trabajo, 
cuidar la vida», queremos incidir 
en el trabajo desde la perspectiva 
del bien común, que significa:

La promoción de cada persona y 
de cada comunidad, en igualdad 
y justicia, respetando sus 
derechos y vocación.

El bienestar y desarrollo social, 
facilitando a cada persona su 
progreso material, cultural y 
espiritual.

La opción preferencial por las 
personas empobrecidas, fomen-
tando su participación en la vida 
de la comunidad.

La estabilidad y seguridad de las 
personas en el lugar de trabajo.

La sostenibilidad desde el 
cuidado por la vida y la naturale-
za, respetando la casa común.

Cuidar el trabajo es cuidar de todas 
aquellas condiciones, internas o 
externas, que hagan posible que se 
realice con dignidad.

Y tú, ¿te animas a participar? Contacta con la HOAC diocesana en:

El cuidado es una regla de oro de nuestra humanidad y trae 
consigo salud y esperanza. Una sociedad sana es la que 
cuida de la salud de todos. 

—Papa Francisco

Una sociedad que cuida es la que la que permite vivir con dignidad, 
en igualdad y armonía con la propia personalidad, entre las perso-
nas, la naturaleza y Dios. Este equilibrio se sustenta en la capaci-
dad creadora que es el trabajo.

Cobertura informativa
         Crónicas, reportajes, entrevistas...
         Agenda de convocatorias
         Artículos de reflexión y opinión en:
         www.noticiasobreras.es
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